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A mis hombres



 


Abi: “El conocimiento y la sabiduría son la verdadera magia.” La espada en la piedra.


Papá: “Me he sentido muy amada por ti y eso es lo que importa. No importan los favoritos. El punto es: tú has sido el mío.” ¿Conoces a Joe Black?


Héctor: “Con un gran poder, viene una gran responsabilidad.” El Hombre Araña.


Fede: “Yo soy tu amigo fiel.” Toy Story.


Pigui:“¡Oh capitán, mi capitán...!” La sociedad de los poetas muertos.


 


Los hombres descubrieron el fuego,


y nosotras cómo jugar con él.


Sex and the City


 


Mil gracias a todos los hombres que contestaron mis entrevistas, por el tiempo, por la charla, por compartir, pero sobre todo, por la confianza y por permitirme escucharlos. Me inspiraron, aprendí de ustedes y ahora los admiro más.










Cuestión de honor



La masculinidad según ellos (y una mujer)


 


1898 “Una nación necesita de la guerra de vez en cuando para prevenir que sus hombres se vuelvan afeminados”. Carl Schurz, “About War”, Harper’s Weekly 42, 5 Marzo.


1914 —¿Eres feminista?


—Sí —dijo ella.


—¿Qué quieres decir por feminista? —le preguntó él.


—Queremos ser como un hombre —respondió la mujer.


—¡Has de estar bromeando! —rió su compañero.


—No. Lo que queremos es independencia de verdad, emocional también. Vivir en relación con el universo, en vez de vivir en relación con una persona.


—Los hombres no somos así —dijo él tristemente.


—Entonces únanse al movimiento feminista con nosotras.


Las Masas.


1933 “¿Cuál es nuestro hombre ideal? ¿En qué mitológica figura pretende la humanidad contemporánea moldearse? La pregunta es vergonzosa, nadie sabe”, Aldous Huxley, Texts and Pretexts.


1962 “La masculinidad no es algo con lo que nazcas, es algo que te ganas peleando pequeñas batallas con honor”, Norman Mailer, Playboy.


1963 “Sólo hay un tipo de hombre que es completo: joven, casado, blanco, urbano, heterosexual, protestante, padre, con educación universitaria, con trabajo de tiempo completo, de buena complexión, peso y estatura, y que sea bueno en los deportes. Cualquier hombre que fracase en tener alguna de estas características, se verá a sí mismo como incompleto, sin valor e inferior”, Erving Goffman, Stigma.


1963 “¿Cómo va a ser posible que nos amemos si seguimos jugando esos roles que nos reprimen? Los hombres y las mujeres por igual estamos aislados, alienados, no importa cuántas acrobacias sexuales realicemos juntos. Los hombres mueren jóvenes y han reprimido sus miedos, sus lágrimas, su ternura. No son nuestros enemigos, son nuestros compañeros, igual de víctimas que nosotras; sufren del mito de masculinidad que los hace sentir inadecuados cuando no hay guerras que luchar u osos que cazar”, Betty Friedan, The Feminine Mystique.


1972 “La mayoría de los hombres estamos secretamente traumados porque no podemos ser Humphrey Bogart”, Woody Allen, Sueños de un seductor.


1976 “Hay cuatro reglas básicas de la masculinidad: 1. Nunca hacer nada que sea ni remotamente femenino. 2. La hombría es medida por el poder, el dinero y el éxito. 3. No puedes mostrar ninguna emoción. 4. Exudar un aura de violencia y agresión. El resultado es que al seguir este rol prefabricado, hemos limitado nuestro verdadero potencial”, Robert Brannon, The Male Sex Role.


1978 “No quiero ir por la vida pretendiendo ser James Dean o Marlon Brando”, John Lennon.


1990 “La estructura de la psique masculina sigue igual que hace 20 mil años atrás”, Robert Bly, Iron John.


1993 “Los hombres definen su masculinidad no tanto en relación con las mujeres, sino en relación con los demás hombres. Lo que los hombres necesitan es la aprobación de otros hombres”, David Mamet.


2001 “Para mí, la palabra marica no va dirigida a los gays; simplemente implica que un hombre no tiene masculinidad suficiente; estoy retando su hombría”, Eminem.


2006 “La hombría no surge de nuestra constitución biológica; es creada socialmente. Y es más sobre el miedo de caer que sobre la aventura de caminar; es más sobre el pánico del fracaso que de la emoción de la victoria; es más sobre el miedo de ser dominado, que del impulso de dominar”, Michael S. Kimmel, Manhood in America.










¿Cómo perder a un hombre en 10 días?



 


¿En serio nos preguntamos eso? ¿Queremos saberlo? ¿O más bien queremos averiguar cómo conquistarlo en 10 días? No importa. Siempre vamos a ir a ver ésta y todas las demás comedias románticas que aparezcan. Y es que La propuesta que nos hacen nos deja Encantadas, porque hasta nos sabemos de memoria la formulita: él ve a La chica de rosa y ambos sucumben a Las leyes de atracción; pero tienen desconfianza y niegan que se gustan. Después de tanto Orgullo y prejuicio, se encuentran en Cuatro bodas y un funeral, hasta que Alguien tiene que ceder. Por fin aceptan que lo que sienten es Muy parecido al amor.


Ella está tan enamorada Como si fuera la primera vez, pero Dicen por ahí que él sólo la quiere para Una esposa de mentiras. La dura realidad es que este Loco, estúpido amor, nunca debió ser. Por eso decide irse lejos. Él se da cuenta del malentendido y en un arranque de Sensatez y sentimientos decide ¡Quiero robarme a la novia! y va a buscarla. Atraviesa todos los obstáculos y mientras ella entra al avión para descifrar Cómo sobrevivir a mi ex; él llega al último minuto para decirle que su sentimiento es Realmente amor. Ella le dice 10 cosas que odio de ti, lo perdona y después de El último beso, los vemos Recién casados.


Sí lo dominamos, porque la vida es igualita, ¿no? Y por eso después de cortar con el novio, nos vamos a tomar El descanso, y tenemos la esperanza de que en el aeropuerto él llegue y nos pida perdón. La cruda verdad es que A él no le gustas tanto, entonces nos quedamos esperando a ver si al menos da Señales de amor. Pero no hay que preocuparse. Seguro en La boda de mi mejor amigo conocemos a alguien; aunque por dentro sabemos que Casarse está en griego.


Las comedias románticas han sido nuestras consejeras. Queramos o no, de ellas aprendemos cómo comportarnos en las relaciones de pareja. Qué hacer y qué no, qué tipo de hombre es el que nos gusta. Pero luego no entendemos por qué no nos funciona la formulita ni lo que la amiga nos dijo, ni lo que la prima que tanta experiencia tiene, y acabamos más confundidas de lo que empezamos porque finalmente “todos los hombres son iguales”.


Yo por ejemplo, no tardé en darme cuenta de que mis expectativas de encontrar a un Tom Cruise que me dijera: “You complete me”, como en Jerry Maguire, después de que yo le declarara el “You had me at hello”, estaban medio complicadas.


Me acuerdo que unas amigas me estaban planeando un blind-date y me preguntaron: “¿Como quién te gusta?” Y les dije: “Brad Pitt”. Se carcajearon y me dijeron que nunca iba a encontrar a alguien así. No pues eso lo tenía claro; pero me preguntaron quién me gusta, no cómo me los quería encontrar en la vida real. La pregunta era la incorrecta. Y es que por esas películas, todas tenemos un ideal en nuestra cabeza; hayamos encontrado o no al galán de carne y hueso. Las que ya lo encontraron le siguen diciendo a su novio o esposo que le serían infieles con George Clooney.


Otras aún esperan oír el “si tú saltas, yo salto” de Leonardo DiCaprio en Titanic. O están las que mencionan culposas que andarían con un hombre menor, Robert Pattinson, y a escondidas, mientras sus maridos se van, sacan el libro Crepúsculo y reviven sus años mozos pensando que Edward Cullen les promete respetar su virginidad.


Yo sigo esperando que Jude Law toque a mi puerta como en El descanso, y que a pesar de estar en pijama y toda despeinada, él entre a mi casa y me dé un beso cuando se lo pida. Y por supuesto que llore cuando yo me vaya.


Desde chicas nos enseñaron que los hombres estarían presentes en nuestro “final feliz”, que nos rescatarían, pelearían por nosotras y nos completarían (la media naranja). En la secundaria mis amigas y yo teníamos eternas discusiones tan simples, como que si un hombre se veía mejor de chamarra café o negra, y por qué nos gustaban más vestidos con una o con la otra. Si nos gustaban con arete (“¡Oh por Dios!, ¡qué rebelde!”) o sin arete (“Ah, qué muchachito tan decente”), con el pelo largo (“Seguro es un peligro”) o corto (“Será un hombre de familia”). Y es que a través de esas preguntas y respuestas inocentes, íbamos marcando nuestra personalidad.


¿Acaso eso ha cambiado? Seguimos cuestionándonos, a lo mejor no acerca de la chamarra, pero sí sobre las ventajas de un divorciado, del soltero incorregible, del amigo con derechos, del cuate mucho más grande, o del chavo más chico. Cuando entrevisté a Michael Patrick King, escritor de la serie de TV, Sex and the City, me dijo: “Lo primero que le pregunto a una fan del programa es a quién prefiere, si a Mr. Big o a Aidan, y según su respuesta, sé qué tipo de mujer tengo enfrente”. Así de fuerte, porque en realidad no estamos hablando de un hombre, sino que a través de ellos hablamos de nosotras mismas, de nuestras expectativas, de nuestra experiencia personal. Tenemos al galán real y al de película. Lo curioso es que se parecen más de lo que crees, porque los dos definieron nuestros gustos y nos enseñaron sobre qué esperar del amor.


Teníamos miedo, pero nos atraía encontrarnos con un Jonathan Rhys Meyers, seductor y traicionero en Match Point: la provocación. Sabíamos que si caíamos con alguien tan libre como Brad Pitt en Leyendas de pasión, un día se iría con todos sus caballos por el mundo y nos dejaría; pero aun así le entramos. Y aprendimos que si nos hacíamos tanto del rogar, nuestro Rhett Butler (Clark Gable) nos podía decir como en Lo que el viento se llevó: “Francamente querida, me importa un bledo”. Por lo menos si teníamos un amor de verano, quizás un Humphrey Bogart nos diría: “Siempre nos quedará París”.


¿De quién nos enamoramos más? De Johnny Depp, cuando le dice a Marion Cotillard en Enemigos públicos: “Me gustan el baseball, las películas, la ropa buena, los coches rápidos, el whisky y tú” (y por supuesto ella se va corriendo con él sin conocerlo). O del chico que no tenía tan buen verbo pero nos dio, con muchísimo esfuerzo, una rosa a escondidas.


Me preguntaba yo todas estas cosas cuando me fui a estudiar al extranjero. Ahí pude convivir con todo tipo de hombres porque eran de distintos países y educación. Al tratarlos descubrí una paradoja inevitable: los hombres para nada son iguales, pero a la vez, sus diferentes orígenes y culturas no los separan tanto como podría creerse; en lo profundo pensaban de manera muy similar. Era un grupo perfecto para investigar. Así que los entrevisté.


La idea era sacarles todo lo que siempre hemos querido saber sobre ellos pero nos da miedo preguntar. Lo que descubrí fue revelador y cambió mi perspectiva para siempre. Ellos mismos estaban encantados al hablar y compartir sus dificultades en las relaciones, lo que quieren mejorar, lo que nos quieren transmitir. Con qué personajes se identifican, por qué, cuáles les enseñaron a comportarse, cuáles no tienen nada que ver con ellos, a cuáles copian, su percepción de sí mismos (a veces completamente distinta a la nuestra), sus inseguridades y sus fortalezas.


Mientras ellos hablaban sólo pensaba: “Esto lo tengo que transmitir a las chicas”. Por supuesto, busqué a más hombres que completaran la información. A los que ya conocía y admiraba, a mis amigos consejeros del corazón, con los que platicaba, o simplemente a los que se prestaron para el estudio porque tenían algo que decir. Entrevisté a cuanto soltero se me aparecía enfrente. Eso sí, mayores de 25 años (porque ya terminaron de estudiar, están trabajando y tienen metas más establecidas), divorciados, viudos o padres solteros. El punto es que no estuvieran casados. Pero había que escucharlos a todos. Busqué debajo de las piedras; pregunté a desconocidos. Había que encontrar todos los arquetipos posibles del hombre actual. Y creo que se logró, porque todos cooperaron con el corazón abierto.


Algunos incluso me prestaban películas para entenderlos más. Otros me pasaron libros o teorías que ellos mismos habían estudiado. Así que cuando las entrevistas estuvieron listas, lo siguiente fue analizar los textos que me recomendaron para ver qué decían los especialistas.


¿Por qué nos gusta tal o cual tipo de hombres? ¿Qué les vemos o qué nos ofrecen? ¿Qué esperamos de ellos? Y sobre todo, ¿en qué nos reflejamos?, ¿qué nos dicen de nosotras mismas, en su paso por nuestra vida? David DeAngelo, experto en seducción (como Hitch), dice que a las mujeres nos atraen básicamente dos mecanismos de enamoramiento: seguridad o peligro; el proveedor vs el amante. A partir de ahí, saca ocho arquetipos que según él son los favoritos de las mujeres.


Después de clasificar, ordenar y revisar mis 100 entrevistas, encontré siete categorías de hombres que nos atraen, no sólo dos, y dentro de ellas, 20 arquetipos del hombre actual, en las películas y en la vida, así que nada de que “todos los hombres son iguales”. Nos pueden enamorar porque son muy emocionales y tienen sentimientos a flor de piel; o porque con su gran intelecto nos brindan conversaciones interesantísimas. Efectivamente, porque el peligro de una seducción nos atrae, o por la seguridad que nos ofrecen con una vida estable. Siempre nos gusta lo que no podemos tener y por eso a veces nos enamoramos irremediablemente del amigo gay, o a veces no distinguimos si es o no es. Pero también están los hombres inaccesibles cuya prioridad jamás será una relación, sino realizarse profesionalmente o de otras formas, y les falta mucho. Y también los nuevos arquetipos que nacieron en nuestra generación: el resultado de la educación de nuestros padres y la suma de todos los cambios históricos de las últimas décadas, los de la nueva ola.


¿Cómo reaccionan? ¿Cómo piensan? ¿Por qué se comportan así? ¿Cómo ligan? ¿Qué esperan de nosotras? ¿Por qué siguen solteros? Tanto por preguntar y tanto hombre en el camino. Si no hubiera tenido yo una fecha de entrega, créeme que seguiría entrevistando, porque me divertí y aprendí ¡muchísimo!


Pero hay que pasarnos la información. Así que aquí estoy, para que hagamos juntas un repaso de los hombres que han atravesado nuestras vidas. En las películas y en la realidad. ¿Qué asimilamos de las experiencias que nos dejaron, y cómo podemos mejorar para el que sigue? ¿Qué tipo de hombre nos gusta? ¿Por qué? ¿Compagina con nuestra personalidad? Y si eso lo tenemos claro, el siguiente paso es entender cómo piensan, según lo que ellos mismos dijeron, para ahorrarnos mucho camino de confusión.


A lo mejor cada galán que tuvimos no representó un final feliz, pero sí una película que estaríamos dispuestas a comprar en DVD y volver a verla mil veces, porque aprendimos de ella y nos hizo crecer. Todos los hombres son como salidos de un filme. El género, el reparto, el guión, y el final lo diriges tú. Revisemos nuestra propia filmografía. Porque cine vemos.... y hombres no sabemos.










Seguridad


 


Con dolor parirás los hijos, estarás bajo la potestad de tu marido y él te dominará.


Y a Adán le dijo: Con grandes fatigas sacarás de la tierra el alimento en todo el curso de tu vida. (...)


Mediante el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra de la que fuiste formado.


Génesis 3:16, 17 y 19


 


Y lo peor es que nos creímos el cuento al pie de la letra. Por más anestesia que se haya inventado para evitar el “parirás con dolor”, todavía tenemos problemas con ese asunto y con el de las fatigas, el sudor, la potestad y el dominio; y eso que ya pasaron más de cinco mil años, pero pareciera que seguimos en las mismas. Por eso la seguridad es una de las características básicas que las mujeres buscamos en los hombres, según David DeAngelo (y según la Biblia): queremos que nuestro Adán nos mantenga, nos proteja, que saque el alimento de la tierra y nos lo dé, porque así nos lo contaron. ¿Será?


Los proveedores han aprendido que una de las mejores formas de conquistar es ofrecer sustento. Sobre todo si quieren tener una familia. Y se supone que trabajan para mantenerla por gusto (no por castigo celestial).


Los patriarcas se toman al pie de la letra eso de que estaremos bajo su potestad y nos dominarán, no se les olvida (convenientemente). Su lógica es que si ellos son quienes trabajan con el sudor de su rostro, tienen derecho a ser los líderes y tener el control de la relación.


Los herederos, que nacieron en pañales de seda y beben mamila de marca, siempre demuestran su nivel económico. Entonces buscan a una niña que cumpla con sus estándares sociales, que les ayude a mantener su estatus. Es el nuevo arquetipo conocido actualmente como mirrey.


Los tres nos dan esa seguridad económica y social. La pregunta es ¿cuál es el precio que hay que pagar? ¿Estaremos bajo la potestad del marido? ¿Nos dominará? ¿Pariremos con dolor? ¿A ellos les gusta? ¿Realmente pueden proveer? Ya deja si pueden, ¿quieren hacerlo? Preguntemos.


 


1. EL PROVEEDOR


 


Alex Goran: En el momento en que alcanzas mi edad, pides que por favor sea él quien gane más dinero de los dos. A lo mejor no entiendes eso ahora, pero créeme, lo harás algún día; si no, es la receta para el desastre.


VERA FARMIGA, Amor sin escalas


 


¡Felicidades! ¡Eres licenciada! ¡Ya terminaste tu carrera! Supergraduada, inteligente y preparadísima para la vida. ¿Ya tienes trabajo? ¿Cuánto te van a pagar? ¿Es el trabajo que siempre has soñado? ¿Cuál es tu puesto? ¿Cuántos currículos has metido? ¿Cuántas citas para pedir empleo hiciste? ¿Cómo? ¿No has conseguido?


Todos hemos vivido esa crisis: pasas de ser estudiante a desempleado. Una estadística más, y luego entras a un trabajo que no tiene nada que ver con lo que estudiaste, pero es lo que hay. Y la verdad no está tan padre. Ganas poco porque te acabas de graduar y tu jefe es nefasto, sientes que te esclavizan; tu vida social cambia por completo, ya no puedes salir tan seguido y claro, como ya estás trabajando, tus papás te cortan la lana. Ándale pues, la maldición bíblica nos cae a las mujeres también: ¡a ganarse la vida!


¿Quieres ese vestidito tan padre? ¿Te alcanza con tu sueldo? “Mejor me espero o me endeudo con tarjetazo, al menos lo que compro es para mí.” Te empiezas a sentir útil, pero el trabajo no era lo que esperabas, implica muchos esfuerzos, a menos que sea un trabajito porque tienes la ilusión escondida (bueno, ni tan escondida) de que te mantengan. La verdad sea dicha: por más que las mujeres “suframos” en el trabajo, nuestra posición es bien cómoda, imagínate: a) mantenerte a ti misma (¿ya dejaste de vivir con tus papás?); b) mantener al esposo (ponte en su lugar) y c) ¿quieres hijos? Mantenlos... págales el pañal (son carísimos), y luego la guardería, la escuela... ¿cuántos años, 18? ¿Mínimo? Y dales de comer.


No manches, yo ya me cansé nomás de pensar y no me salen las cuentas. Vaya, me quedaría pobre. Apenas me puedo mantener a mí y a mi perra adoptada. Aumento otra boca que alimentar y dejo de comer yo... (primero que mi perra).


Mientras daba clases en la universidad, unas niñas de primer semestre se me acercaron para pedirme consejo. Estaban estudiando Diseño, pero la carrera no era lo que esperaban y querían saber si podían estudiar Comunicación. Les pregunté qué les gustaba...


—Bueno, en realidad no nos gustan las matemáticas.


—Ok, pero ¿qué sí les gusta? —las dos se voltearon a ver como si no entendieran la pregunta.


—Pues mira, lo que queremos es sí estudiar y eso, y sí trabajar y así; pero nos queremos casar jóvenes. Entonces queremos una carrera que nos permita tener un trabajo chico o de medio tiempo para en realidad estar con la familia.


No supe qué contestarles. Estas niñas no estaban pensando en estudiar; estaban pensando en casarse. Claro, también querían “aportar” alguito a la casa, porque los tiempos “modernos” así lo indican, y como obvio son chicas “actuales”, tienen que tener una carrera. Pero no estaban tomando una elección por gusto, estaban escogiendo lo que creían que era “fácil” (y ¡sorpresa! estudiar de verdad nunca lo es).


—¿Les gusta el cine? —ponían cara de fuchi.


—¿Les gusta la televisión?


—Si no tenemos que cargar nada pesado y eso —respondían.


—¿Les gusta la publicidad?


—¿Cómo qué es?, o ¿de qué se trata? —contestaban.


Casi les recomendaba Ingeniería, no porque fuera fácil, sino porque al menos iban a tener más prospectos casaderos ahí. Quien quita y se matrimoniaban antes de graduarse. Y si había algo pesado que cargar, seguro alguno las ayudaría.


Hay muchas mujeres cuyo sueño es tener un proveedor al 100% (¿quién no? Como sueño está preciosísimo), y dedicarse sin problemas al hogar, o a lo que uno quiera. Pero ¿qué crees que me dijeron varios hombres?


 


¡NO QUIERO SER PROVEEDOR!




Mike: Hola, ¿cómo están esta noche, señoritas?


Chica en la fiesta: ¿Qué coche traes?


JOHN FAVREAU, Swingers





“¡No quiero!”, “no puedo”, “es muy difícil”, “quiero que mi dinero sea sólo para mí”, “¿por qué si ella también trabaja la tengo que mantener?”, “¿por qué si estudió la obligación recae en mí?”, me confesaban, casi con desesperación.


Su argumento: a cuatro décadas de la revolución feminista, las mujeres también deberíamos estar en el camino de mantenernos a nosotras mismas y aportar a la familia. Tienen toda la razón. Estos hombres enojados han pasado por dos situaciones que se repetían en sus reseñas: se han sentido utilizados por su dinero, o se han sentido rechazados por la carencia de éste, y quieren su propia revolución: ¿no que queríamos igualdad? Pues ¡órale!, a trabajar. ¿No que queríamos estudiar? ¿O lo hicimos para conseguir marido? ¿Realmente tenemos el girl power del que tanto presumimos, o sólo estamos usando la situación para nuestra conveniencia? Acomódate y siéntate, porque tienen mucho que decir.


 


¡Utilizados!


• “La gran aspiración de la mujer sigue siendo encontrar un príncipe con castillo, séquito y carruaje. Buscan la comodidad y que les paguen el gimnasio y el spa. Yo como hombre tengo que hacer dinero, multiplicarlo y que la princesita esté cómoda en su casa.”


• “Una niña me preguntó qué hacía como profesión, le expliqué y su siguiente comentario fue: ¿Y ya te da para casarte?”


• “Tengo amigos que tienen mucha carga porque sus esposas les exigen un nivel económico muy alto; pero luego les preguntan que por qué trabajan tanto. Primero, deben entender bien qué quieren: ¿nivel económico o pasar más tiempo con nosotros? Sean coherentes.”


• “Se dieron cuenta de que la naturaleza femenina no encaja con la vida laboral, que fue hecha pensando en el hombre. Entonces buscan a alguien para que las saque de trabajar. ¿Para qué estudiaron una carrera y ocuparon un puesto masculino entonces? ¿Todo fue un ‘mientras me caso’?”


• “Fue muy desgastante toparme con una chava que se paraba en el esquema de ‘tú me mantienes’. Al principio te crees el muy caballeroso y juegas el juego de ‘sí, claro, yo te doy todo’; finalmente acabas hartándote de que ella no haga nada y no ponga un peso.”


 


¡Rechazados!


• “Me asustan las chavas que son inteligentes, que no están muertas de hambre, que tienen mucha educación y terminan queriendo ser mantenidas por un rico. Ahora hasta saben que si se separan de esos cuates tendrán dinero en un futuro. Me parece escalofriante. No lo entiendo.”


• “Para ellas trabajar es una decisión. Nosotros tenemos que ser proveedores o somos fracasados.”


• “Yo juntaba para mi coche porque lo había vendido. Mi novia me cortó por eso y porque como estaba empezando, no tenía ingresos. Me di cuenta de cómo son las niñas de interesadas.”


• “Si les dices que estás viviendo al día, que tienes que ahorrar gastos pero que vas a mejorar en un futuro, te dicen que estás haciendo algo mal y te cortan.”


• “Muchas buscan la camioneta, la casa y el perro. Yo prefiero invertir mi dinero en viajar toda la vida con alguien. Pero no. Ellas quieren la estabilidad de una casa y todo lo anterior.”


• “Empiezas a trabajar y ellas se quejan de que no las llevas al cine caro, con comida, a cenar, al antro con botella, jueves, viernes, sábado y domingo. No entienden que estás limitado; todavía no les puedes dar todo, entonces ya no quieren salir contigo.”


 


Algunos chicos me besan, otros me abrazan y creo que está bien.


Si no me dan un crédito considerable simplemente me voy. Pueden rogar, pueden sangrar, pero no verán la luz porque un chico con poco dinero siempre pierde.


Sólo el chico que ahorra me hace el día.


MADONNA, “Material Girl”


 


Casi les tuve que pedir perdón a estos chavos por la actitud de las mujeres con las que se habían topado. Sonaba terrible y me apenaba; pero después de oír no una sino varias quejas, se me ocurrió comentar:


—Tienes toda la razón, yo por eso nunca voy a los antros que dices porque la verdad va pura gente interesada.


—Sí, es horrible, todo el mundo presume, a ver quién tiene más, las niñas te revisan —me dijo uno.


—Ese ambiente es de flojera porque se maneja mucho dinero —seguí—. ¿Por qué no vas a...?


—Bueno, es que, como comprenderás, quiero a una niña de mi clase social.


¡Ajá, los caché! Si quieren una niña de “alto mantenimiento”, que tenga cuerpo de gym, pelo de salón de belleza y ropa de marca, tienen que pagar un precio por ello. Que tampoco se confundan. Quieren niñas que están educadas para ser mantenidas, pero que piensen diferente. Si quieren algo distinto, salgan de su zona de confort y búsquenlas; que sí las hay y muchas (cuando quieran se las presento).


Ninguno mencionó el punto de los hijos. Está muy bien que los dos aporten a la casa cuando no tienen hijos; pero ¿quién va a cuidar a los niños? ¿Ustedes? ¿Una guardería? ¿O no quieren tener familia? Todo es válido, pero lo tienen que contemplar. Tener un hijo es mucho trabajo y por cierto, no es pagado.


Sabemos que hay niñas que “cuestan caro” y que hay que pagar un precio por ellas; suena feo, pero así lo dijeron ellos y así lo dice la economía del sexo. ¿La qué? Dejemos el romanticismo a un lado, pongámonos fríos y saquemos la calculadora, porque si vamos a hablar de intereses, entonces hablemos de sexo y dinero: ¿proveedores o compradores?


 


ECONOMÍA DEL SEXO





Lady Marmalade: Nosotras, las mujeres independientes, a veces nos confunden con prostitutas. Pero yo digo: ¿por qué gastar mi dinero si puedo gastar el tuyo? ¿No estás de acuerdo? Ése es tu problema, lo siento.


LIL’KIM, “Lady Marmalade”





Fórmula:


Hombre: busca sexo; lo “compra” dando algo a cambio. Es “la demanda”.


Mujer: lo ofrece. Es “la oferta”.


Objetivo: iguales ganancias de ambos o el trato se acaba.


Teoría:


• Como el sexo es un recurso femenino, la mujer depende más de su belleza que el hombre. Si él tiene buena posición económica, aunque no sea guapo, le es más facil obtener mujeres atractivas, lo que no aplica para ellas.


• Si todas las mujeres de una comunidad ponen precio alto, a los compradores no les queda otra más que pagar o ir a buscar a otra comunidad más barata.


• El hecho de que una mujer se vista sexy y se arregle para salir es su forma de mostrar “su valor en el mercado”. No significa que quiera vender la “mercancía” a quien la ve. ¡No malinterpreten!


• La mujer pone su propio precio. Entre más hombres la “demanden”, el precio es más alto.


• Si los “bienes” de la mujer tienen mucha “distribución” entre la clientela, su precio baja.


• Si la “oferta” pone un precio demasiado alto donde hay mucha competencia, es probable que no “venda”.


 


Comprobación de hipótesis:


• Un estudio en 1983 revela que las mujeres que son mantenidas por su marido se sienten obligadas a favorecerlos sexualmente, más que las que ganan su propio dinero. Esto comprueba que la mujer siente que debe dar sexo a cambio de dinero.


• La tradición dice que el anillo de compromiso que da el hombre a la mujer (de diamante por cierto) debe valer mínimo dos meses de salario. La novia no le da nada a cambio. Esto comprueba que el hombre está pagando por tener acceso sexual a una mujer deseada.


• La prostitución es exactamente lo mismo que este intercambio, pero de forma más sencilla; con un precio claro previamente establecido y una actitud más directa de las dos partes que conforman el negocio.


 


Ya sé, está horrible. No me gusta esta teoría, no estoy a favor de ella, pero es bueno tenerla en mente, porque aunque no lo aceptemos, muchísimas veces actuamos así. Como mujeres, revisamos qué tanto podemos obtener de un hombre, y como hombres quieren “comprar” la mejor mercancía posible. No siempre somos tan santitos, románticos y sentimentales, así que la lección es fácil ¿Quieres a una mujer que ha sido educada para ser mantenida, gustada y exhibida? Tiene un precio. ¿Quieres una compañera que te va a ayudar y acompañar en tus esfuerzos? Sal a buscar a otro lado.


Y ADÁN Y EVA ELIGIERON


Después del shock inicial, Adán y Eva cubrieron sus cuerpos desnudos y se preguntaron qué podían hacer para sobrevivir. Tras muchos andares, encontraron un modo de vida más o menos afable al estabelcer un negocio familiar que era atendido por los hombres de la familia. Eva participaba muy poco, no fuera a ser que lo echara todo a perder comiendo manzanas y esas cosas que solía hacer. El padre o patriarca era el dueño de algún oficio que pasaba de generación en generación, y en el que los hijos no tenían otra opción más que mantenerlo (¿se habrán peleado por eso Caín y Abel?).


Entonces la familia de los zapateros, la familia de los panaderos, la familia de los sastres, etc., etc., etc., estaban perfectamente bien definidas en los Estados Unidos de los 1700. Pero Caín y Abel (aquellos de las muchas siguientes generaciones pues, nomás que los genes no cambian) querían libertad. Eso de andar dando respuestas a su padre les sonaba muy parecido a Dios, y ser amenazados con la posibilidad de pertenecer o no al negocio (o al “Paraíso”) tampoco les gustaba. Querían querían tomar sus propias decisiones. Ya ni hablemos además del Imperio británico, tan subyugador, tan paternalista.


Así que, convencidos, comenzaron la revolución de los Estados Unidos (1775-1783) para separar a los padres de los hijos y a Inglaterra de dicho país. Las nuevas generaciones serían independientes de los negocios de la familia. Caín y Abel no pelearían más por ser el favorito, porque el “nuevo hombre” debía estar a cargo de su propia vida.


Ese “nuevo hombre” ahora podía ser un héroe, sólo tenía que demostrar qué tanto servicio podría dar a los demás (sin negocio familiar que los respaldara). Y Dios, que nunca los olvidó, les recordó la frase “ganarse el pan”, responsabilidad que surgió entre 1810 y 1820 como una de las obligaciones masculinas básicas (de castigo a obligación ya hay un poquito de avance).


Pero la Gran Depresión de 1930 fue la prueba más fuerte para demostrar que esos nuevos hombres no eran tan buenos como decían. Pocos lo lograron. Se sentían humillados. Aun así, ni de broma pedían ayuda a las mujeres, porque la humillación sería peor. De hecho, les prohibieron trabajar (con una ley), a pesar de que su marido no ganara lo suficiente (no fuera a ser que ella ganara más y qué pena).


Pero sí las necesitaron para trabajar en la segunda guerra mundial, aunque como eran consideradas más débiles, había que pagarles menos, porque no podían tanto como el “héroe” y sobre todo no podían olvidar que “necesitaban de él”. Así que al terminar la guerra, el gobierno necesitó nuevas generaciones y que la mujer las educara: “No te preocupes, tu marido te va a mantener. Él tiene que demostrar que es hombre, dando servicio y manteniéndote a ti, o es un fracasado. Tú eres el premio. Contigo demuestran que son triunfadores. Y si tú como mujer quieres otra cosa en la vida, tienes daño mental” (¿alguien dijo castigo bíblico?).


Y así, Adán, Caín, Abel y subsiguientes obtuvieron su “libertad”. Podían ser “héroes” dando servicio, “ganándose el pan” y su “premio” sería una guapísima mujer con cuerpazo y una larga cabellera, que se pasearía tranquilamente por “el paraíso” (que el hombre pagaría con el sudor de su frente). O podía elegir a una compañera que también fuera heroína, aportara igual que él, y así trabajar juntos en el hogar. ¿Cuál eligieron? ¿Cuál elegimos?


 


AÑOS 2000. ¿QUIÉN ES EL PROVEEDOR?




Warner: Elle, me equivoqué, tú eres la mujer para mí. Osito, te amo.


Elle: Oh, Warner, esperé muchísimo para escuchar eso... Pero si voy a ser socia de una firma de abogados a los 30 años, necesitaré un novio que no sea un completo idiota.


MATHEW DAVID Y REESE WITHERSPOON,


Legalmente rubia





Chicos, si se topan con chicas “mientras me caso” es porque las están buscando en castillos y torres lejanas y quieren una “princesita” antigua que siempre haya sido así y que siempre lo sea. Alégrense, muévanse y chequen lo siguiente...


El New York Times y un polémico libro llamado El fin de los hombres (¡vaya título!) acaban de sacar algunas estadísticas de esta nueva década. Por primera vez en 2010, en los Estados Unidos las mujeres se volvieron la mayor parte de la fuerza laboral.


 


• Tienen 51.4% de trabajos profesionales y de mánager. Más de 26.1% comparado con 1980.


• Son 54% de los contadores, 45% de los abogados y tienen la mitad de trabajos en el banco o en agencias de seguros.


• Sí, son todavía las que se encargan de la educación de los hijos. Y sí, los empleos con más estatus económico y social todavía están dominados por los hombres. Solamente 3% de los 500 directivos nombrados en la revista Fortune son mujeres.


 


¿Entonces el proveedor existe o ya no? ¿Es una obligación (si no lo eres, eres fracasado)? ¿Es un castigo (debes probar tu hombría)? ¿Es una carga (que por cierto, quiso erradicarse con el feminismo)? ¿Se logró? Me preguntaba yo todas estas cosas con preocupación, pues mi conclusión era que, al menos en esta generación, los proveedores ya estaban casados y los solteros no querían serlo (o no podían).


Pero mi amigo Arik dio un sorbo a su cerveza y con seguridad y tranquilidad me dijo: “Yo soy proveedor”. Verónica, su novia, volteó a verlo con cara de reclamo, porque ella también trabajaba y aportaba a la casa. Las dos esperamos una explicación:


 


Yo admiro que mi mujer trabaje, gane dinero y aporte. Somos un equipo. Pero quiero tener hijos, quiero que crezcan bien y estén en la casa. Escogí a mi mujer porque sé que les dará una buena educación en el periodo en el que lo necesiten. Entonces veo a futuro. Ahorita tengo su apoyo económico, pero cuando ella se embarace, tendrá el mío. Tengo que prever (y proveer) que sin el sueldo de ella en ese tiempo, vamos a estar bien, y no que nos vamos a quedar a la mitad. Para mí es un gusto, porque es algo que ofrezco a mi familia y no soy el que me embarazo nueve meses y el que amamanto otros meses más. Ni soy el que voy a dar al hospital, ni el que va a estar en recuperación. Elegí a una mujer que sé que me apoya en equipo, y que sé que va a ser una buena madre. Lo mínimo que puedo hacer, es ser proveedor.


 


Verónica casi suspira y su sonrisa brilla cuando intercambia miradas con Arik. Y él me inspiró a seguir con mi búsqueda. Sí hay proveedores, pero lo son por gusto, no por castigo divino ni por obligación social. Y el New York Times y el libro El fin de los hombres están de acuerdo:


 


• Las mujeres y los hombres que tienen como mínimo una licenciatura e igualdad de estudios, tienen más probabilidades de casarse y menos de divorciarse. Y aunque las mujeres tienen la mayor parte de la responsabilidad en la educación de los hijos, los hombres que se han adaptado a los nuevos cambios y que comparten la vida doméstica son los que logran mejores matrimonios. Esto es porque los dos han aportado con equidad (véase “El moderno”, en el capítulo VII. Nueva ola).


• En 1970 las mujeres contribuían 2% a 6% con los gastos de la familia. Desde el 2010 las mujeres cooperan 42.2%.


• Cuatro de cada 10 madres son las principales proveedoras de las familias.


• Según el Centro de Progresos Americanos, la clase económica o social de un matrimonio dependerá del salario que la mujer aporte a la casa. Éste hace la diferencia.


 


PORQUE QUIERO Y PORQUE PUEDO


 


Para la tranquilidad y alegría de las mujeres que buscan seguridad, descubrí que poco más de 50% de los hombres que entrevisté considera que ser proveedor es su rol principal. Por obligación, por gusto o por satisfacción, pero éstas son las cuatro razones que nombraron como principales:


 


1. Por la mujer y la familia


• “Para que la mujer pueda dedicarse a la familia o a cualquier cosa que quiera. Que si trabaja, sea por gusto.”


• “Para que el dinero de la mujer sea el extra.”


• “Las mujeres buscan que el hombre esté estable, que sepa lo que quiere.”


• “Tengo que preparar el nido lo mejor posible para que ella pueda educar a mis hijos sin problemas.”


• “Si no tienes ese dinero para mantenerte a ti y a alguien más, no te puedes a casar.”


• “Cuando hay un bache económico las parejas truenan.”


• “Para no ser negligente con la familia.”


 


2. Ideales sociales


• “Nos sentimos más seguros así, pues las expectativas de nosotros son claras y sabemos lo que tenemos que hacer, de lo contrario nos confundimos.”


• “La sociedad nos dice que es lo ideal.”


• “Todavía no hay equidad total.”


• “Seguimos tradiciones de generación en generación.”


 


3. Meta personal


• “Es muy difícil que te sientas orgulloso de ti mismo si no eres proveedor.”


• “Con la nueva mujer, que gana su propio dinero y es independiente, para nosotros es más difícil ofrecerles algo. Tenemos que esforzarnos más que las generaciones anteriores para hacernos valer, y que vean que somos luchones, que vamos para arriba, que planeamos un futuro.”


 


4. Determinismo biológico


• “Para una mujer, reproducirse tiene un alto costo y por eso sólo puede hacerlo una vez al mes y tarda nueve meses; mientras que el hombre puede reproducirse cuando quiera y no sufre las consecuencias. En esos nueve meses, el hombre debe proveer a la mujer y a su hijo, ya que corren riesgos de salud. También mientras el niño crece, porque ella lo va a cuidar. Biológicamente en ese aspecto no hay discusión de por qué el hombre es proveedor. La base es real.”


 



PROVEEDORES (Y PROVEEDORAS) DE PELÍCULA



 


El cine también ha registrado estos cambios. Aunque mis entrevistados decían que el rol principal de un hombre era proveer, no encontraron muchas películas que retrataran ese papel. Éstas fueron las mencionadas:


 


1. Tom Hanks en Tan cerca y tan lejos:


• “Mantiene a la familia pero está 100% involucrado con su hijo, que además está enfermo. Lo toma en serio, le da su tiempo y también a su esposa, a quien admira como mamá, ama de casa y mujer.”


• “Padre que lucha por hacer de su hijo una buena y mejor persona; es buen esposo y se puede ver su lado responsable, humano y sentimental.”


• “Siempre está ahí para la esposa y el hijo; es sensible con ellos.”


2. Anthony Hopkins en ¿Conoces a Joe Blacks?:


• “Me gustaría ser en algún punto de mi vida como Will Parrish: una persona exitosa en todos los sentidos, con una extraordinaria moral y ética en la vida; es buen padre, trabajador, proveedor, fue buen esposo y querido por la sociedad, a la que aportó varias cosas.”


3. Matt Damon en Zoológico en casa:


• “Es el que se encarga de todo, el que toma las decisiones. Alrededor de su vida profesional se ordena la vida familiar, pero no en forma de imposición, sino porque sabe ser líder nato.”


4. Steve Martin en Más barato por docena:


• “Aunque mantiene a una enorme familia, cuando su esposa se va de viaje se da cuenta de lo difícil que es educar a los hijos y ponerlos en orden.”


5. Owen Wilson en Marley y yo:


• “Es claramente el proveedor, de hecho, la esposa (Jennifer Aniston) deja su trabajo; pero los dos comparten la educación con sus hijos.”


 


Las películas e historias clásicas retratan muy bien el rol del proveedor, incluso como un método para conquistar a la mujer de los sueños. El Gran Gatsby (1974, 2013) y Cumbres Borrascosas (1939, 1970, 1992) (1922 el primero; 1847 el segundo) retratan al hombre carente de recursos económicos que sale a luchar para proveer a la mujer y así conquistarla. En el camino, la mujer descubre que no era el dinero lo que importaba. Y él también.


Como en la actualidad el conflicto es que la mujer empieza a ser proveedora, presento siete películas de la última década donde la protagonista gana más que el galán, tiene mejor puesto y aun así se enamoran y son pareja.


 


1. Ligeramente embarazada, 2007.


2. Sin reservas, 2007.


3. Mi vida en ruinas, 2008.


4. La propuesta, 2009.


5. La cruda verdad, 2009.


6. Mi segunda vez, 2009.


7. Nueva en la ciudad, 2009.


 


Entonces... ¿el cine refleja los cambios históricos, o no?


 


DESCIFRANDO AL PROVEEDOR


 


La historia sin fin


 


1775-1783 La mencionada “revolución de los Estados Unidos” fue una metáfora de la separación de los padres y los hijos, por lo tanto, las nuevas generaciones tenían que ser independientes.


1800 El heroísmo de un hombre se demostraba si daba servicio y tenía autonomía económica.


1810-1820 Surge la frase de “ganarse el pan” como una de las obligaciones masculinas básicas. El éxito debía ser ganado y la hombría probada.


Principios de siglo XX En Europa, las mujeres piden que se les pague por ser madres. Les dieron sueldo, pero entonces, los esposos trabajaron menos, o no querían compartir. Por eso el gobierno quitó ese beneficio.


1912 Surge una ley para obligar al padre a la manutención de los hijos, fuera o dentro del matrimonio (Francia).


Primera guerra mundial A falta de hombres, se solicita que la mujer trabaje y cubra sus puestos.


1918 Las mujeres son despedidas de sus empleos para “regresárselos” a los hombres.


1930 La Gran Depresión golpea con un desempleo brutal.


1932 La ley prohibía trabajar a la mujeres casadas aunque sus maridos no ganaran lo suficiente.


Segunda guerra mundial (1939) Las mujeres se ven obligadas a trabajar, pero reciben un salario mucho menor que los hombres porque son más “débiles” (65 centavos la hora). Esto les impide mantenerse solas, todavía requieren del sueldo de sus maridos para salir adelante.


1942 “Es el hombre el que se preocupa de cómo conseguir el dinero, mientras ella se preocupa en gastarlo; así que él tiene las úlceras y a ella no le importa”, Philip Wylie, A Generation of Vipers.


1946 “El año pasado fue ‘¡maten japoneses!’, este año la orden es ‘¡hagan dinero!’, Frederich March, The Best Years of our Lives.


1950 Urge repoblar por las bajas después de la guerra. En Estados Unidos corrieron a un millón de mujeres de las fábricas, a medio millón de trabajadoras administrativas, a 300 000 del comercio y a 100 000 de las ventas. Se decía que si preferías trabajar que tener hijos, tenías daño psicológico.


1955 “El hombre americano, por definición, debe proveer a su familia. Su principal área de desarrollo es su trabajo y su principal función es proveer su ingreso”, Morris Zelditch, “Role Differentiation in the Nuclear Family”, en Family Socialization and Interaction Process, Nueva York, 1955.


1966 “Rechazamos el supuesto de que un hombre tiene que cargar solo con el soporte de su esposa y su familia; y de que ella debe ser mantenida por él durante el matrimonio. Rechazamos también la idea de que la casa y la familia son principalmente el mundo de la mujer, que ella debe dominar y el esposo proveer”, Organización Nacional de Mujeres, “Declaración de propósitos”.


1970 Igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres para competir por un puesto de trabajo.


1974 En El hombre liberado de Warren Farrellse dice que el feminismo libera al hombre de tener la presión de ser el proveedor y el “objeto de seguridad” de la mujer, y por lo mismo ayuda a vivir su vida compartida y con menos estrés y ansiedad.


1985 51% de las mujeres dijo que prefería trabajar que quedarse en su casa. Encuesta de Virginia Slims.


1993 “Poder no es ganar dinero para que alguien más lo gaste, ni morirnos más pronto para que alguien obtenga los beneficios”, Warren Farrell, El mito del poder masculino.


1993 “El hombre aprende a ganar dinero y eso parece una fortaleza. La mujer es mantenida y eso parece debilidad. Pero en realidad el hombre aprende a ganar dinero para conquistar a la mujer. En su fortaleza está su debilidad, y en la debilidad de la mujer está su fortaleza”, Warren Farrell, El mito del poder masculino.


1999 “Necesitamos hombres tan seguros en sus convicciones que reconocen sus errores, valientes para demostrar su compasión, que defiendan la igualdad, lo suficientemente poderosos para darle poder a los demás, inteligentes para saber que la fuerza radica en sostener a los demás, no en empujarlos hacia abajo, y que la libertad no se encuentra en la soledad, sino en el compromiso con la sociedad.” Michael S. Kimmel, Manhood in America.


 



Y NOSOTRAS, ¿POR QUÉ QUEREMOS UN PROVEEDOR?


 


• “Si aporta a la casa, que sea por gusto, no por obligación. Y que si a uno le va mal, está el sueldo del otro.”


• “Queremos que sea luchón y que tenga visión a futuro. Lo admiramos por lo que consigue no sólo económicamente, sino en logros personales, y que le guste compartir.”


• “Un proveedor moderno implica seguridad emocional. Sabemos que podemos contar con él en algún problema.”


• “Es alguien formal, con visión a futuro y en una familia. Representa estabilidad.”


• “Está al pendiente de mí. Aunque no me mantenga, que de pronto me pague la cuenta, o me invite un helado, o me dé un regalo que de todos modos me iba a comprar, me hace sentir que se preocupa por mi bienestar.”


• “Que vaya al supermercado o que limpie. No que solamente sea proveedor en dinero, sino en acciones.”


• “Es una muy buena cualidad en un hombre, pero cuando estás acostumbrada a mantenerte a ti, no es lo primero que buscas ni lo más importante.”


 


2. EL PATRIARCA


 


Frank T.J. Mackey: Que se les grabe este pensamiento: soy el que está a cargo de la situación. Soy el que dice “¡sí!”, el que dice “¡no!”, el que dice “¡aquí y ahora!”, porque es universal, es de la evolución. Es antropológico, es biológico, es animal. ¡Nosotros somos los hombres!


TOM CRUISE, Magnolia


 


¿Hombres a los que les gusta decirte qué hacer? ¿Hombres a los que les tienes que pedir permiso? ¿No quieren que trabajes o que vayas sola a las fiestas? ¡Por Dios! Estamos en plenos años dosmiles... ¡Eso ya no existe! Ajá, cómo no... eso pensé... Pero...


Según David DeAngelo, si a tu galán le gusta ser el líder absoluto de la situación y tener el control, estás con el patriarca, uno de los tipos de hombre favoritos de las mujeres que quieren ser tratadas como niñas, que pasan de ser mantenidas a ser mantenidas, siempre han dependido de alguien, y les gusta seguir a un hombre como líder.


Algunas, incluso, prefieren andar con tipos mucho mayores que ellas. Si nos ponemos freudianos, descubriremos que la relación puede tener tintes edípicos (de parte de ambos lados); y si avanzo en mis lecturas, hasta sugieren seducción sadomasoquista por aquello del control. (¿Te sonó a Cincuenta sombras de Grey? Si Christian hasta la hace firmar un contrato a Anastasia aceptando que él le va a dar todo económicamente a cambio de que sea sumisa.)


El patriarca es el hombre tradicional con perfil antiguo de prerevolución americana, que no ha cambiado. El Adán bíblico que nos tendrá bajo su potestad y nos dominará. Ofrece seguridad económica porque cree que a través de eso tiene el derecho de poder absoluto. No solamente te dará estabilidad, incluso te tratará con lujos, a cambio de que lo atiendas bien y vivas solamente para él (y para sus hijos). No busca una mujer que sobresalga profesionalmente (de hecho prefiere que no lo haga), pero sí que sea obediente, servicial, estupenda en el hogar y en las relaciones sociales (dije “sociales”, lee bien).


Evidentemente, ningún hombre te dice: “Yo soy así”, sino que es algo velado y que no aceptan. En las entrevistas que tuve —donde encontré varios patriarcas—, ellos comentaban inocentemente roles masculinos con los que estaban orgullosos de ser clásicos, tradicionales, a la antigua, “como generaciones anteriores, “como funcionan mejor las cosas”. Creen que son proveedores, pero les gusta el control. Tienen reglas claras y establecidas. Bajita la mano, disfrazadito, justificado; y entonces hay que pedir ayuda de los expertos para ver qué están queriendo decir realmente...


 






	Lo que ellos dicen ser

	Los teóricos traducen






	
• “El hombre sigue siendo la figura fuerte en una relación, el líder, el que lleva las riendas del matrimonio y de la casa; tanto monetariamente como en la toma de decisiones.”


• “Seguimos teniendo predominio en cuestiones laborales, en la sociedad, la política y la familia. Somos la cara de las instituciones; para prueba está que los jefes son hombres y las asistentes son mujeres.”


• “Cuando ellas también quieren abarcar nuestros roles, viene la lucha de géneros. Por eso el hombre tiene que mantener el control de su rol.”



	
• Su idea de protección hacia la mujer es una forma de infantilización, como si ella fuera incapaz de cuidarse sin él.
 

• Quieren rescatar a la mujer; están convencidos de que los necesita.


• La hipermasculinidad surge de un sentimiento de inferioridad.


• Los más competitivos y ambiciosos, a menudo presentan niveles bajos de testosterona por el estrés que caracteriza su estilo de vida.


• Deben probar su hombría repetidamente, como si pertenecer al sexo masculino no fuera suficiente.









 


Antes de irme a estudiar al extranjero estaba saliendo con un cuate al que le dije que no tenía caso que nos siguiéramos viendo, porque yo ya me iba y me tenía que preparar para mi viaje. Él me contestó: “No te preocupes, si fuéramos novios, yo te daría permiso para irte”. Y yo le dije: “Y yo no te lo pediría”. ¿Darme permiso? Hazme el endemoniado favor... Si lo estaba mandando a la goma. Pero como me decía un amigo: “Hay dos tipos de mujeres: las que preguntan la opinión al hombre sobre sus decisiones profesionales y las que no. Las dos hacen siempre lo que quieren”. Pero no para el patriarca...




Larry: Espera amigo, yo estoy orgulloso del éxito de mi esposa.


Mike: Mentira, tú odias su éxito. Te sientes emasculado por ella, y eso te afecta la cabeza y tu hombría.


(A Georgia): Emasculaste económicamente a tu esposo al grado que le da miedo desearte. Tienes que dejar que sea un hombre.


Larry: ¡Caray, Georgia! ¡Déjame ser un hombre!


JOHN MICHAEL HIGGINS Y GERARD BUTLER,


La cruda verdad





“Pero vas a dejar de trabajar cuando te cases, ¿verdad?”, me dijo un tipo con el que evidentemente nunca volví a salir. Y luego dicen que somos nosotras las que hablamos de los hijos en las primeras citas. Para que veas, éste sí me quería “sacar de trabajar”... pero a qué precio. Es un terror esto de estarse midiendo con “obligaciones de género” el uno al otro. Al menos para mí, que no cumplo con la norma. Pero haciendo memoria, sí conozco varias chavas que andan con patriarcas, se casan con ellos, están muy contentas y suelen decir:


 


• “No, ya no entreno. Dice que hay muchos hombres y que no es bueno que esté yo corriendo en shorts. Me cuida mucho.”


• “¿Cómo te dejó venir a la fiesta sola?”


• “¿En serio te deja tener amigos hombres? ¡Uy, no! Yo ya dejé de ver a los míos, porque dice que todos quieren conmigo.”


• “Ya no trabajo. Dice que para qué. Él es el que trae el dinero a la casa, y yo no ganaba tanto; así que tiene razón.”


• “Me dijo que si quiero trabajar, que mejor lo haga en el negocio de su mamá. Así todo es parte de la familia.”


 


No son quejas. Para nada. Estas chicas son completamente felices con lo que su pareja les pide. No tienen un problema. Son frases que he escuchado con frecuencia, de mujeres orgullosas de estar con un gran patriarca, que las cuida, protege y sigue el patrón tradicional de masculinidad que siempre ha existido.


A otras, las he visto salirse de sus casillas y poner límites. En un principio doblan las manos y bajan la cabeza; después encuentran la medida de las cosas y establecen una relación más equitativa. Por ejemplo, nuestra amiga Katie... Sí, Katie Holmes.


Yo jamás me casaría con un patriarca porque no me gusta que me controlen... pero si es Tom Cruise, híjole, a lo mejor y aceptaba. Dos veces he tenido la oportunidad de verlo en persona. Tiene una personalidad impresionante, magnética. Entra a un cuarto y lo llena con su energía, sonríe y le brilla el dientecito. Tiene un cuerpazo, es sencillo, cuando te saluda te aprieta la mano y te mira directamente a los ojos (sientes que estás con un líder), y para colmo, te platica como si te conociera de toda la vida y fueras su amigo. Ahora imagínatelo a la hora de ligar... Su historia es la típica de un patriarca.


 


• La primera cita con Katie fue en su avión privado. Averiguó que a ella le gustaba el sushi, así que eso cenaron mientras volaban.


• El chisme dice que pidió una lista de las actrices de Hollywood jóvenes que todavía no despegaban, y la eligió a ella (no le gustan las famosas). Solamente la cortejó dos meses y le dio el anillo en la Torre Eiffel de París. (A ver, dile que no ahí a Tom Cruise...)


• Se casaron de inmediato en un castillo (el príncipe ideal) y para ese entonces ya estaban esperando a Suri, su hija. Claro, entre más rápido surja todo, menos tiempo te da para realmente conocerlo.


• Él le lleva a ella 16 años; es más famoso (tiene más poder), y le impuso su religión (que ella aceptó aparentemente convencida).


• Ya no le permitió seguir trabajando en las secuelas de Batman junto a Christian Bale. Él le escogía los proyectos en los que podía participar (casi ninguno).


• Invirtió dinero en su arreglo, y la volvió una trend-setter... Y mamá ejemplar.


 


Todo lo que busca un patriarca. Katie aceptó todo esto por cinco años... hasta que siguió los pasos de la mujer anterior de Cruise, Nicole Kidman (que también se quejó del control de su ex); pidió el divorcio y la entera patria potestad de su hija. Cuando Nicole lo hizo en su momento, floreció: ganó el Oscar, fue requerida por varios directores de cine y se volvió una de las actrices más cotizadas de Hollywood.


El patriarca puede ser muy atractivo en un principio por lo que ofrece (además lo da muy rápido y por eso cautiva). Hay quienes viven contentas con eso. Las Holmes y las Kidman, ya no.


 






	
El patriarca quiere una mujer...
 (así lo dicen ellos) 

	Los teóricos dicen






	1. A la antigua

	






	
• “Muy parecida a las de antes, a nuestra mamá, porque la liberación femenina está muy fuerte. La mujer quiere probar y experimentar. Entonces ya no nos agrada y queremos lo opuesto.”


• “Dice el refrán: detrás de un gran hombre, hay una gran mujer; yo creo que hay varias, porque son la madre que te educó y la esposa que te apoya.” (Y nótese que ambas están detrás...)



	• Pretende conservar el rol de su madre en su pareja; toda mujer que no sea similar a su mamá es juzgada como “prostituta”. En ese aspecto la relación es edípica. Quiere controlar la relación por la fantasía de controlar a la madre (Badinter, 1980).







	2. Controlable


	






	
• “Tengo amigos que llevan años con la novia y la tratan pésimo, le hablan fatal, y ellas siguen ahí porque les dan sus viajes, sus regalitos. No se dan su lugar.”
 

• “Quieren demostrar que son muy machos. Su autoimagen depende de cómo controlan a una mujer.”


• “No me gusta que las mujeres me quieran demostrar que saben más cosas que yo.” (¡Wow! ¿Tienes miedo de comprobarlo?)



	• Hay cierta energía sexual que viene de sentirse controladas (otra vez... ¿Cincuenta sombras de Grey?). Este tipo de mujeres construye su identidad no en sí mismas y en sus logros, sino con base en un hombre: primero su padre, luego su pareja. A través de ellos obtienen estatus. Por eso la relación también es edípica por parte de ellas (Badinter, 1980).







	3. Nutridora


	






	
• “Que sea cariñosa, detallista. Cosas que ya son difíciles de encontrar: que me cocine, me consienta y me apapache.”


• “Para la mujer es importantísima la familia; su plenitud la encuentra en sentirse amada o en los hijos. Para nosotros, en cambio, es primordial el desarrollo profesional. Si ella nos quiere conquistar, debe interesarse en lo que hacemos, y así nosotros estamos felices.”


• “Si el hombre y la mujer tienen los mismos roles, los hijos se confunden. Antes era muy claro quién era protector y quién la cuidadora de los hijos. Si el hombre es el que lleva la batuta, los hijos aprenden a responsabilizarse.” (Nueva profesión: “cuidadora de hijos”...)


• “Yo entiendo que la mujer estudie y trabaje en un principio, pero deben saber que a ellas les toca estar en la casa y educar a los hijos.”



	
• Muchos hombres pretenden “proteger” a la mujer para que no haga “trabajo difícil”. Pero no tienen objeción si la ven barriendo, trapeando o lavando (Castañeda, 2002).


• A veces transmiten un doble mensaje: se dicen fuertes y autosuficientes, pero se declaran inútiles para prepararse la comida, por ejemplo.


• Interpretan que toda mujer debe casarse o tener hijos para realizarse. Y por lo mismo las ponen en una posición de debilidad: ellas necesitan algo que solamente ellos les pueden dar (Castañeda, 2002; Creed, 1987; Jeffords, 1993).


• La idea que tienen de la nueva mujer es que está bien que trabaje; pero sólo si él lo permite, si está de acuerdo o si aprueba el empleo (Castañeda, 2002; Creed, 1987).


• No se ha demostrado que las mujeres sean más aptas para educar y querer a los hijos. Las únicas tareas “maternales” que están realmente fuera del alcance de los hombres son el embarazo, el parto y la lactancia (Badinter, 1980; Castañeda, 2002; Creed, 1987).








	
4. Que no sobresalga profesionalmente
 

• “Creo que está comprobado científicamente que la mujer ya está preparada y tiene la misma capacidad —no la misma que el hombre— pero sí de hacer muchas cosas que el hombre hace. Y pues ya te das cuenta de que sí ganan y también pueden tener nuestros mismos puestos.”


• “Nosotros quisimos darle fuerza a la mujer, le dimos sus derechos y más libertad. Y ahora resulta que ellas nos están relevando.”



	
• La ideología patriarcal asume que el rol femenino requiere de menor inteligencia, habilidad, fuerza para ser esposa, madre, amante o llevar las profesiones que se consideran femeninas (Creed, 1987).


• Ellos deciden qué es femenino y qué no; qué trabajos son aceptables para una mujer; fijan sus criterios de éxito. Por eso su tendencia es amar a alguien que “nutra” y que sea pasiva (Castañeda, 2002; Creed, 1987; Santos, 1988).









 


PATRIARCAS DE PELÍCULA


 


Harto de tantas liberaciones, movimientos de minorías y sobre todo completamente decidido a diferenciarse de su antecesor (Jimmy Carter), Ronald Reagan intentó regresar a las tradiciones del sueño americano durante su presidencia en los Estados Unidos (1981-1989) Siendo un conocido actor, el cine lo apoyó con la idea general de reinstaurar la masculinidad tradicional en los héroes de acción.


Sus amigos Rambo (Sylvester Stallone), John McClane (Bruce Willis), Martin Riggs (Mel Gibson en Arma mortal), Conan, Terminator (Arnold Schwarzenegger), Robocop (Peter Weller) y el mismo Tom Cruise en Top Gun, entre otros, eran la representación del hombre ideal de entonces.


 


• Bruce Willis, Duro de matar.


John McClane está enojado porque su esposa quiere conservar el apellido de soltera. Al final, hay un cambio en él (después de todas sus desventuras) y presenta a Holly (Bonnie Bedelia) como Holly Genaro; ella rectifica “Holly McClane” (Santos, 1988). Así entró en la cultura patriarcal: final feliz.


• Sly Stallone, Rambo 2.


Cuando Co Bao (Julia Nickson) le pide a Rambo que la lleve a América con él (damisela en peligro) y lo besa, él no demuestra emoción alguna ni le corresponde. La única emoción que puede mostrar es su enojo ante el enemigo (Jeffords, 1993).


• Harrison Ford, La guerra de las galaxias, episodio V: El imperio contraataca.


Se dice que en el guion original, otra era la línea que Han Solo tenía que responder cuando la princesa Leia le dice: “Te Amo.” Pero Harrison Ford improvisó con un “lo sé” (o le salió del alma). El diálogo se volvió famoso al imponer al macho que no habla de sus sentimientos, incluso ante una declaración de amor.


• Harrison Ford, Indiana Jones y los cazadores del arca perdida; Indiana Jones y el templo de la perdición.


Aparentemente, el personaje de Marion (Karen Allen) es muy feminista porque “aguanta tomar mucho alcohol” y porque le da un puñetazo a Indiana, lo que da la idea de que la equidad de género significa que queremos ser iguales al hombre en ese tipo de cosas. Pero en esencia sigue completamente dependiente de él y a su merced. En la secuela, Kate Capeshaw todo el tiempo es regañada por un niñito (que parece tener más autoridad que ella) porque le dice que le tiene que hablar de usted al doctor Jones y no tutearlo. Ella lo obedece, poniéndose por debajo hasta del mismo chamaco. Al menos, la saga está ubicada a partir de 1936, lo que de algún modo podría justificar el comportamiento patriarcal.


• Daniel Craig, saga 007.


No solamente en la era Reagan hubo patriarcas, ahí florecieron, pero en pleno 2012, uno de los héroes más admirados por los entrevistados fue el nuevo James Bond. Podríamos pensar que ya evolucionó, pero finalmente el 007 no cambia. En la saga protagonizada por Daniel Craig, aprendemos que el espía era un tipo relativamente sensible. Se enamora de Vesper Lynd (Eva Green) y cuando ella lo “traiciona”, cae en una vorágine en la que cada vez se vuelve más misógino. En Skyfall le recalca todo el tiempo a Eve (Naomi Harris) que definitivamente no es buena para el trabajo de campo y que prácticamente debe estar detrás de un escritorio en una oficina —no se dice que porque es mujer, pero es implícito—. Ella se lo compra y lo acepta.


Severine (Bérénice Marlobe) es mostrada como si fuera la gran femme fatale inalcanzable y lejana, pero con tres palabras de Bond se pone a llorar y descubrimos que es frágil como el cristal: requiere que el héroe la ayude, la rescate y la salve. Una damisela en apuros, disfrazada de sexy. Cuando es asesinada por el villano, que le coloca un vaso de licor en la cabeza, Bond dice “qué desperdicio de whiskey”, por supuesto, después de haber tenido sexo con la chica.


Finalmente (Judi Dench), la única mujer que tiene un puesto alto y que es jefa de Bond es ya mayor, y por lo tanto aparece como deserotizada y poco atractiva; el héroe la llama “perra” (si es ejecutiva, seguro lo es). En pleno 2012 todas las fantasías masculinas están aquí: la mujer no debe estar en el área de hombres porque lo hace mal, es incompetente; las que sí lo están son unas “perras” y no son atractivas; las que se presentan como inalcanzables en realidad son unas fáciles; todas quieren ser rescatadas y el whiskey es mejor que ellas. ¿Ya se acabaron los patriarcas?


 


Los entrevistados dicen


• “Son un reflejo de la sociedad de antes y por eso no hay tantas superheroínas. Las mujeres están para darle juego al hombre. Y aunque las adapten al siglo XXI siempre habrá más hombres héroes porque fueron creados en época de preguerra y guerra.”


• “Te suben el ego, salvan al mundo y siempre son los hombres los que lo logran.”


• “Las películas con heroínas fracasan porque nadie las va a ver. No son tan creíbles.”


• “A final de cuentas las heroínas requieren de un hombre que las ayude a resolver sus cosas. Con la debilidad emocional es muy fácil tumbarlas.”


Objeción: de acuerdo, hay mucho más superhéroes que heroínas, pero...


¿Qué me pueden decir de Tomb Raider, en la que Angelina Jolie rescata a tipos como Gerard Butler (el mismísimo rey de Esparta en 300) y a Daniel Craig (el 007)? ¿O de Uma Thurman en Kill Bill? ¿Y qué tal Jennifer Lawrence en Los juegos del hambre? No solamente rescata a Peeta (Josh Hutcherson) sino a todo su pueblo contra el Capitolio. Mérida en Valiente no se quiere casar y demuestra que es mucho mejor con el arco y la flecha que sus pretendientes.


Y no solamente es película, sino el caso histórico-político más famoso de este nuevo siglo: Jessica Chastain interpreta a Maya, la mujer que atrapó a Osama Bin Laden después de 10 años de cacería en La noche más oscura. Ella era la líder del equipo, y nunca se cuestiona por qué una mujer está en el puesto más alto de la operación más importante de Estados Unidos.


 


Patriarcas antihéroes (los entrevistados dicen)


• El árbol de la vida. “No sabe expresar sus emociones, compartir ni disfrutar, y la única forma que encuentra para relacionarse es a través de la violencia. Cuando pierde a su hijo se arrepiente porque no aprendió a amar.” (Personaje ubicado en los años cincuenta.)


• Arráncame la vida. “El general Ascencio es el típico macho mexicano que da órdenes, se siente con poder y es admirado y temido por hombres y mujeres. Sin embargo, conforme lo va conociendo, su esposa se harta y quiere ser libre.” (Personaje ubicado en los años treinta y cuarenta.)


 


DESCIFRANDO AL PATRIARCA


 


La historia sin fin


 


1800 El lugar de trabajo está lleno de egoísmo, dificultades y labores pesadas. La casa debe ser un bálsamo que suavice la vida de los hombres de la dureza del día. Por eso, el trabajo es masculino y la casa es femenina.


Se recuperó “evidencia” científica, médica y religiosa que “probaba” teológica y biológicamente que las mujeres jamás podrían ser capaces de moverse en la esfera pública.


1822 “Si estás pensando en casarte, ven pronto a verme amiga, porque no se sabe si eso es matrimonio o confinamiento”, Rebeccah Root (citada en Manhood in America).


1830 “La independencia de la mujer es irrecuperable cuando contrae matrimonio”, Tocqueville, Democracia en América.


1836 “La naturaleza de las mujeres, cuya moral es más sensible, y su histérica organización, comprueban que su trabajo puede ser solamente de origen doméstico”, el Comité de Trabajo Femenino.


1848 “La educación sólo confundirá a esas pobres criaturas de mente pequeña. Ponerlas en contacto con ideas contaminantes que no entenderán pondrá en riesgo su pureza virginal y sus mentes; por lo tanto, dejarán de ser guardianes de almas. Hay un gran peligro en forzar el intelecto de las mujeres, más allá de lo que físicamente pueden sostener. Que busque el voto es una rebeldía en contra de Dios, del matrimonio y de la familia”, reverendo John Todd.


1853 “Creo que el hombre, con todo cálculo de seguir su deseo de dominar, degradó a la mujer hasta convertirla en una simple vasija”, William Lloyd Garrison, Cuarta Convención de los Derechos de las Mujeres.


1861-1865 La Guerra Civil americana empezó a cuestionar la igualdad entre razas y géneros, pero quienes defendían esto eran juzgados como poco masculinos; en general, la igualdad les daba terror, pues los pocos que tenían poder podían perderlo.


1873 “Debemos proteger a las mujeres de los efectos que puede tener la educación en sus reducidas capacidades biológicas; sus cerebros crecen y se desarrollan, pero a sus vientres se atrofian y cesan de reproducir. No permitamos que se conviertan en monstruos cerebrales con cuerpos penosos”, Edward Clark, “El sexo y la educación”, Culture, Politics, and the New Evangelism, Flake, Carol, Redemtorama (1984).


1880 “Me opongo a la liberación de las mujeres simplemente para protegerlas de los horrores que se les vendrían encima. Su naturaleza delicada ya tiene suficiente que soportar. Es débil y puede enfermarse por un pensamiento demasiado profundo en su mente. La presencia de la pasión, el amor, la ambición, todo es demasiado potente para su débil constitución; no sea que se muera pronto”, el Movimiento Darwinista Social.


1882 “Los negros son intelectualmente iguales a un niño, una mujer o un anciano. Sin embargo, los negros tienen el cerebro ligeramente más pesado que el de una mujer blanca. Por lo mismo, las mujeres no pueden educarse ni votar”, un doctor de St. Louis. Redemptorama (1984).


1890 “Se ha demostrado que cuando los hombres están solos, desprovistos de la influencia femenina, se degeneran en salvajes y bárbaros,” C. W. Haskins, The Argonauts of California.


1893 “Un hombre ama los niños porque son débiles, necesitan ayuda y son dependientes. También por eso mismo ama a su esposa”, Ladies Home Journal.


1927 “La exposición de las mujeres a las vicisitudes ásperas de la lucha por vivir ha hecho que saquen su sentimiento combativo, depredador y su lado masculino; eso reprime y empobrece su lado dependiente, pacífico y amoroso”, Anthony Ludovici.


1937 “En las circunstancias ideales, el padre debe ser comprensivo, tolerante, pero a la vez decisivo y masculino. La madre debe tener la gentileza, paciencia y pasividad asociada con la feminidad. Si la madre es la dominante en la relación, el hijo puede resultar homosexual”, doctor George W. Henry, American Journal of Psychiatry (1937).


1942 Se estrena la película La mujer del año, con Spencer Tracy y Katherine Hepburn. Ella es una especie de superwoman, eficiente, lista, una reportera estrella de un periódico de Nueva York. Su matrimonio tiene la constante lucha de poderes, hasta que ella regresa a las cuestiones domésticas, toma el apellido de él y ése es el final feliz.


1945 “Él es el hombre de la casa nuevamente. Tú tienes que hacer que se sienta a gusto, entendiendo sus necesidades y olvidando las tuyas”, revista House Beautiful.


1974 “El rol patriarcal ha sido un sistema de opresión dual en el que el hombre ha oprimido a la mujer y a él mismo”, Joseph Pleck, Mi rol masculino.


1976 “Las cuatro reglas básicas de la masculinidad (que son una carga) son: 1. No puedes hacer nada que sea ni remotamente masculino. 2. Debes tener poder, bienestar económico y éxito. 3. No mostrar ninguna emoción; ser inexpresivos. 4. Tener un aura de agresión y violencia”, Robert Brannon.


1987 “El feminismo ha tratado de revertir la ley de la naturaleza, que es la ley de la dominación del macho”, Nicholas Davidson, El fracaso del feminismo.


 


LO QUE ELLOS APRENDIERON


 


• “La forma más adecuada de respetar y tratar a una mujer es la complicidad y no la sobreprotección.”


• “Todavía nos cuesta trabajo que la mujer coopere y peor si tienen más éxito. Hace que te sientas menos y eso dificulta la relación. Hay mujeres que incluso por no hacer sentir mal a su esposo o novio no explotan todo el talento que tienen.”


• “No subestimar a la pareja en todo sentido. Darle su lugar, respetarla, no abusar de mi posición de hombre macho y entender que no por ser mujer debe ser salvada. Al contrario...”


• “Seguimos siendo muy competitivos, midiéndonos ‘el tamaño’ para ver quién es mejor, tratando de demostrar algo. Tenemos que superar eso.”


 


Y NOSOTRAS, ¿POR QUÉ QUEREMOS UN PATRIARCA?


 


• “Mi sueño siempre fue casarme y dedicarme con tranquilidad al hogar y a mis hijos. Mi pareja me da seguridad económica, me consiente y me cuida. Yo con todo gusto lo atiendo y veo por él. Es lo mínimo que puedo hacer a cambio.”


• “Es un halago que sea celoso, significa que me protege.”


• “No creo en las relaciones modernas, creo que funcionan más las clásicas donde cada quien tiene su rol establecido.”


• “Si él es el que trabaja, entiendo que tiene todo el derecho de establecer los límites. Yo no tengo ningún problema, me casé para dedicarme a mi familia, no para hacer más cosas.”


• “A veces quisiera ser más fácil y menos lista para abrir las piernas y ser mantenida. Pero la realidad es que no me veo estirando la mano para pedir para el súper o para mi manicure.”


• “Híjole... si es Tom Cruise... igual y la pensaba, me animaba, me casaba... aunque después me divorciara.”


 


3. EL MIRREY


 


Príncipe Naveen (mientras corta vegetales): No estoy acostumbrado a hacer esto. La mayor parte del tiempo tengo sirvientes que hacen cosas por mí; me visten, me lavan los dientes, me llevan a dormir...


Tiana: (con sarcasmo) ¡Ay, pobrecito!


Príncipe Naveen: Sí... Hasta que un día mis padres me cortaron el dinero y me di cuenta de que no sé hacer nada.


La princesa y el sapo


 


—No queremos ser como el príncipe Felipe en La bella durmiente. No queremos matar dragones ni cruzar espinos —me decía un amigo explicándome su teoría—, mucho menos queremos ser Hércules y tener poderes para salvar al mundo, qué flojera. Vaya, ni siquiera queremos ser Eric, aunque peleemos junto a Ariel (La sirenita), porque eso de luchar con un pulpo gigante bajo el mar, a nadie se nos antoja... El príncipe más “padrote” de todos, el jefe, es el de la Cenicienta.


—Que no tiene nombre y nadie sabe cómo se llama —le argumenté.


—No importa, es príncipe, y es el que está en la mejor posición. Pregúntale a cualquier hombre y no te lo va a negar.


Yo no entendía por qué me decía eso. El príncipe de la Cenicienta es de flojera. Sólo canta, baila y ya. ¿Por qué quisieran los hombres ser como él?


—Fíjate —continuó mi amigo—, vive en un castillo, con su papá por cierto. Tiene miles de sirvientes, no tiene que hacer nada. El rey es el que ya quiere que se case, entonces pa’ que el niño no se moleste, le hacen una fiestecita en su mismo castillo. Lo único que él tiene que hacer es sentarse en su trono, saludar a las damas —por cierto bosteza y le da la peor pereza— hasta que ve a la más bonita.


”Entonces con un solo gesto de la mano del rey (que todo se lo resuelve), ponen la música y baila con Cenicienta. Pero ¡ups!, la niña se va y no le pidió su teléfono. No hay bronca, es príncipe y no necesita siquiera del hada madrina, si tiene a su papi. Él no se va a rebajar, por supuesto; así que manda al duque a buscar a la chamaca: ‘Ahí cuando me la encuentren, me la traen’. Sabe que no le van a decir que no. Y así es. Cenicienta muere de emoción cuando es la elegida, ni siquiera se lo cuestiona y acto seguido los vemos casándose.


”¿En algún momento se esforzó? No. ¿En algún momento luchó por algo? Tampoco. ¿Tiene que trabajar? No. Incluso casado vivirá en el castillo de la familia y tiene suficiente herencia. Ni siquiera tuvo que ir él a una fiesta, la fiesta vino a él. Escogió a la más bonita con tan sólo señalarla, ella jamás se le resistió (¿por qué habría de hacerlo?). Todo se le da fácil. ¿Qué hombre no quiere eso para sí mismo?”


No pude más que reírme y aceptar la triste realidad: hay algunos hombres que no quieren luchar; quieren ser el príncipe de la Cenicienta. Y en el argot de los años dosmiles... quieren ser el mirrey.


 


Evelyn Williams: Tu padre es prácticamente el dueño de esta compañía. Puedes hacer lo que quieras. Además odias trabajar, no sé por qué no renuncias y ya.


Patrick Bateman: Porque quiero encajar.


REESE WITHERSPOON y CHRISTIAN BALE,


Psicópata americano


 


El mirrey es un “nuevo” arquetipo evolucionado del yuppie de la década de los ochenta. La palabra yuppie viene de las siglas en inglés de las palabras young (“joven”), urban (“urbano”), professional (“profesional”), people (“gente”). El concepto de yuppie implicaba un chavo entre 20 y 30 años que se dedicaba a los negocios (inversiones en la bolsa, financieros, abogados), con hambre de estatus social, que vestía de marca, gastaba en lujos, tenía a mujeres guapas a su alrededor para demostrar su poder y presumía su estilo de vida.
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